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de la Reichemberg. Entró en el teatro por
la pasión del arte. Hija de un comerciante
bórdeles que la adoraba y la mimaba, un
buen día, el excelente señor, después, del
tiempo de Conservatorio, la condujo él
mismo al estreno. Tímida y adorable, ob
tuvo una victoria espléndida. ¿Quién no
recuerda la locura que despertó en todos,
cuando la vimos arrullar, incomparable
Mignon: ;

Comíais tu le pays oü Jteurit l’oranger...}
Festejada por nababs y rustas, pudo, raro

temperamento, extraña alma, conservarse
virtuosa, en medio de las ondas de escán
dalo y lujuria que á la continua pasan
sobre eso que lleva la gráfica y casta
designación de carne de tablas. Siguió en
una carrera de gloria y provecho. Su nom
bre se hizo popular. Las noches de repre
sentación, la aguardaba su madre para
conducirla á la casa. Su reputación se con
servaba intacta. Jamás el Gil ‘Blas se
ocupó de ella con reticencias ó alusiones
que indicasen algo vedado: nadie sabía que
la aplaudida Eglantina favoreciese á nin
gún feliz adorador, siquiera con la tierna
flor de una promesa, de una esperanza.

Almita angelical encerrada en la más ten
tadora estátua de rosado mármol!

*
* *

Era ella una soñadora del divino país
de la harmonía. ¿Amor? Sí, sentía el im-I
pulso de su amor. Su sangre virginal y
ardiente le inundaba el rostro con su
fuego. Pero el principe de su sueño no
había llegado, y en espera de él, desde
ñaba con impasibilidad las galanterías fú
tiles de bastidores y las misivas estúpidas
efe los cresos golosos. Allá en el fondo de
su alma le cantaba un pájaro invisible una
canción, vaga como un anhelo de juven
tud, delicada como un fresco ramillete de
flores nuevas. Y cuando era ella la que

i cantaba, ponía en.su voz el trino del ave
de su alma: y' así era como una musa,
como la encarnación de un ideal soñado y
entrevisto, y de sus lábios diminutos y ro
jos, caían, á gotas harmónicas, trémulos
cristalinos, arpegios florecidos de melodía,
las amables músicas de los grandes maes
tros, á los cuales ella agregaba la delicia
de su íntimo tesoro. Juntaba también á sus
delectaciones de artista profundos arroba-.
mientps místicos. Era devota. »

—¿Pero no estais escribiendo eso de una
cómica?

... Era devota. No cantaba nunca sin
encomendarse á la virg,encita de la cabecera
de su cama, una virgencita de primera co
munión. Y con la misma voz suya con que
conmovía á los públicos y ponía el extre-
mecimiento de su fuerza mágica sobre pal
cos y plateas interpretando la variadá sin
fonia de los amores profanos, lanzaba, en
los coros de ciertas iglesias, la sagrada
lluvia sonora de las notas de la música
religiosa, interpretando también los deli
quios del infinito amor divino; y asi su
espíritu, que vagaba entre las rosas terre
nales como una rosa de virtud, iba acor
tar con las vírgenes del paraíso Jas mar
garitas celestes que perfuman los senderos
de luz por donde yerran, poseídas de la
felicidad eterna, las inmortales almas, de
los bienaventurados. Ella cantaba entónces
con todo su corazón, haciendo vibrar su
voz de risueñór en medio de la tempestad
gloriosa del órgano; y su lengua se rego
cijaba con alabanzas á la Reina María
Santísima y al dulce Príncipe Jesús.

( Concluirá)
Rubén DARÍO
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Llegóse á Adán, d,e pena enloquecida,
la hermosa compañera de su vida,
cuando el santo precepto quebrantó,
diciéndole:—«¡Perdóname; he pecado; ,
recházame, si quieres, de tu lado!»
Y llorando á sus plantas se postró.

Doblan su tallo las galanas flores,
enmudecen los pájaros cantores,
se oculta el so! y brama el huracán:
todo es guerra y catástrofe en el suelo,
se enlutecen los ámbitos del cielo,
y absorto y grave permanece Adán.

Eva, abrumada de dolor, insiste,
y con acento cariñoso y triste
dice al oído de su amado bien:
—«Aunque lo enorme de mi culpa mides,
¡te imploro por piedad que no me olvides!
¡Partamos juntos del perdido Edén!»

Esclavo Adán de la pasión más loca,
de su adorada en la celeste boca
un ósculo dulcísimo estampó;
beso de redención, de eterna alianza,
cadena de una tierna venturanza
que el sacro fuego del pesar fundió.

Tendió el iris su franja de colores; .
Naturaleza, rica de e.xpiendores,
de hermosísimas galas se atavió;
las aves en concierto preludiaron,
y las célicas arpas,celebraran,
la radiante apoteosis de! amor.

Rafaf.l DE LOS RIOS.

Caricas (Venezuela), Noviembre 11 de 1S07
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Para Augusto üazeaux

Para mi Madre

¡Oh, brisas perfumadas de mis nativos lares,
Traed en vuestras alas, henchidas de pasión,
Los besos sacrosantos del ser que me dio vida,
Los besos de mi madre, del alma de mi amor!

Traedlos, que ellos calmen las penas que me aflijen,
Y arranquen de mi mente las nubes del pesar;
Traedlos, que sin ellos, mi ausenciaes muy horrible
Traedlos, que con ellos, mi mal se extinguirá.

Traed, también, ¡oh brisas!, los ayes quejumbrosos,
Que triste exhala e! alma del ser que me creó,
Traedlos que yo anhelo saber cuanta es la pena
Que embarga de mi madre su santo corazón...

¡Oh, Dios de mis creencias! Del alma de mi madre
Borrad con firme mano las sombras del dolor,
Y haced que desparezcan por siempre, ¡Dios piadoso!
Las penas y amarguras que causan su aflicción!

Cayetano R. MENDOZA.

Mercedes, Diciembre 23 de 1807.

El muro era alto, muy alto; las avanza
das enemigas tendíanse á la derecha ensli
de batalla; el arma preparada, la actitud
amenazante y en la pupila de sus ojos
brillando fulgurante chispa de valor, iban

,á defender el último baluarte para lanzar
al aire los himnos marciales de la diana.

El muro era alto; era necesario , escalarlo
y descubrir la estrategia del enemigo,
morir sobre éi syasí lo demandaba la glo
ria de los que habían quedado diezmados
en el campo de batalla.

¡Allá!, gritó el general, con voz potente: y
el trompa de órdenes, un joven soldado

que había corrido á defender su pátria
llevando todavía húmedas sus mejillas por
las lágrimas de la madre al despedirse, se
lanza á la carrera y haciendo esfuerzos,
sobrehumanos, escala el muro, y sin aliento,
desfallecido, sosteniéndose de las ramas de
un árbol, vé al enemigo que se acercaba
al muro.

La muerte era inminente; lleva á sus la
bios el clarín y con voz de bronce deja oir
sus ecos de metal, tocando ¡ataque!

Una descarga le derriba, pero no muere,
y vuelve el clarín á tocar una diana triun
fal que se oye como un grito de gloria
ahogando el estampido del cañón.

Nueva descarga y cáe mortalmente he
rido recostando su cuerpo agonizante en
el tronco del árbol.

* *

El enemigo huye, los defensores de
pátria están sobre el muro y el trompa
órdenes con las mejillas húmedas todai
por las lágrimas de su madre que al par
derramó en su rostro,—muere!

Alto el fuego! ordena el general; ¡presen
ten! repite, y el bravo soldado que cón
su clarín de voces de bronce ha salvado á
la pátria, recibe los honores sobre el muro
que le sirvió de pedestal para su gloria.

Indiscreto.
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Venid cún tus miradas de fuego y ds- Ternura

A estremecer mi pecho con tu dulce-mh'irr:
Venid, venid hermosa, sonriente de Veíltura,
Tus labios con los míos en un beso á juntar.

Unid, mujer de fuego, tus labios á los míos,
Tu pecho con mis manos oprime con ardor,
Y con sonrisas tiernas y en locos desvarios
Entrégame en mis labios la prueba de tu amor.

Bebamos, sí, bebamos, la dicha que en la tierra
Nos brinda la Natura, amándonos asi,
Bebamos las delicias que el existir encierra
Uniendo nuestras almas en loco frenesí.

Luis CHIOZZA.

Montevideo; Diciembre 25 de 1897
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LOS ÁLBUMES
se me pidiera la definición de lo que

Oies el álbum de una mujer, diría ésta, la
qúe más pronto me viene á la boca: es
el pequeño templo literario adonde acu

den los devotos—admiradores y. amigos—á
rendir homenaje á la dueña de ese libro, cu
yas páginas, blancas en un principio, con
cluyen por ser negras. No sé si mis.amables
lectoras estarán de acuerdo con mi opinión;
no sé tampoco por qué he elegido esa defi
nición que contraviene—y esto para mi—á
las más elementales reglas de la lógica y de
la retórica, pero sé ciertamente que, verídica
ó falsa, no ha de ser del, todo despreciada
por las damas que me lean.

—¿Quiénes ella?—debe preguntar el es
critor, parodiando á Don francisco de Que-
vedo, cuando se le trae un álbum de feme
nil pertenencia, para que inutilice la blan
cura de una de sus páginas., ¿Es bonita?
Pues un soneto á su hermosura., ¿Qué, por
désgracia es fea? Pues no le faltarán recur
sos para alabar su alma, que como no se
vé, ni se oye, ni se verá jamás, puede ser

Buenos Aires, Die¡embre22 de 1897.


